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Día de los Derechos Humanos 2006

La pobreza se alza ante el mundo, implora miradas y ruega atención. Consecuencia del incumplimiento de los derechos humanos y causa de zozobra, nos alerta sobre la situación actual y el ocaso de la misma de no tomarse los fallos necesarios para disminuirla.

Exhibe un gran abanico de problemáticas, entre ellas el desempleo, que es proclive a la desestabilización de una sociedad basada en los pilares del bienestar general.

Tomemos a modo de ejemplo el caso de África, en donde más de 300 millones de personas viven con menos de un dólar por día, existen serios problemas de desnutrición, el acceso al agua potable es casi nulo, la esperanza de vida disminuye notablemente y su participación en el comercio mundial decrece al 1.5%.

El norte de dicho continente lidera las tasas de desempleo a escala mundial, realidad poco extraña si se considera el entorno en el cual se desarrolla la población.

El artículo 23 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos establece el derecho, la libertad y la equidad labora pero en África, como en tantos otros lugares, su cumplimiento se ve imposibilitado.

La falta de trabajo acarrea consecuencias nocivas ya que deriva infaliblemente en la pobreza. ¿Cómo mantener un hogar sin el ingreso necesario? ¿Cómo entrar en le mercado si la población económicamente activa se encuentra insalubre? Día a día se forma una gran ruleta cuya salida se torna complicada para un estado que debe velar por sus habitantes. 

Una familia desempleada se ve obligada a aceptar cualquier tipo de empleo, en condiciones indignas y con una remuneración insuficiente, no puede brindar una correcta educación a sus hijos ni satisfacer las necesidades básicas de vivienda, alimentación y vestimenta. Su salud es proclive a la ruina y su entorno una guerra. Si multiplicamos este caso por millones, obtenemos como resultado una sociedad infortunada, sin recursos, carenciada, POBRE.

Es necesario detener esta realidad que azotea a muchos e incumbe a todos. Cada día mueren 30.000 personas en todo el mundo a causa de la pobreza extrema, razón por la cual se debería crear una política mundial o apoyar las ya existentes y divulgarlas.

Las grande potencias podrían cooperar reduciendo la deuda externa de los países tercermundistas y colaborar con el mejoramiento de las reglas del comercio mundial, haciéndolas más justas y favorables, con un ingreso menos restringido y selectivo.

Los estándares de salud deberían optimizarse. Cada tres segundos un niño o una niña mueren a causa de una enfermedad que se podría haber evitado.

Es necesario mejorar la educación y que la misma sea brindada de manera igualitaria, que toda la población tenga acceso a ella, detener la degradación del medio ambiente e incrementar el ingreso per cápita para que las necesidades básicas puedan ser satisfechas.

Para cumplir con los ítems nombrados anteriormente es ineludible la creación de nuevas fuentes de trabajo y la redistribución del mismo. Cada estado debe tener como principal objetivo la instauración de políticas macroeconómicas y sociales.

Tienen que existir oportunidades para aquellas personas que se encuentran en una situación de pobreza porque, lamentablemente, la línea de partida no es igual a todos.

En conclusión, todos y cada uno de nosotros debe lidiar con esta problemática, hacer del mundo un espacio mejor y ayudar a quienes lo necesitan, lograr que la mirada de un niño sea una mirada feliz.

El futuro esta en nuestras manos, la de los jóvenes, y, como tales, debemos sentirnos responsables del porvenir, no ver el beneficio como una utopía y quedarnos de brazos cruzados sino intentar alcanzarlo y que todos los días sean el día de los derechos humanos.

“Only with your voice” (sólo con tu voz). Sólo con tu voz el cambio es posible.

